
 

Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo 
según san Juan 6,  16-21

Texto y comentario:  BIBLIA DE LA IGLESIA EN AMÉRICA

 

“ S i  c o n f i e s a s  c o n  t u  b o c a  q u e  J e s ú s  e s  e l  S e ñ o r  y  c r e e s
c o n  t u  c o r a z ó n  q u e  D i o s  l o  r e s u c i t ó  d e  e n t r e  l o s  m u e r t o s ,

s e r á s  s a l v a d o . . .  t o d o  e l  q u e  c r e e  e n  é l  n o  q u e d a r á
a v e r g o n z a d o . ”  ( R m  1 0 , 9 - 1 0 )

S E G U N D A  S E M A N A  D E  P A S C U A
S Á B A D O  2 2  A B R I L  2 0 2 3

   16 Al atardecer, sus discípulos bajaron a la orilla del mar, 17 subieron a la barca y se
dirigieron a Cafarnaún, a la otra orilla. Ya había oscurecido y Jesús todavía no se había
reunido con ellos. 18 El mar estaba agitado, porque soplaba un viento fuerte. 19 Cuando
ya habían remado unos cinco o seis kilómetros, vieron a Jesús, que caminaba sobre el
mar, acercándose a la barca, y se asustaron. 20 Pero él les dijo: «¡Soy yo, no tengan
miedo!». 21 Ellos quisieron subirlo a la barca, pero enseguida la barca llegó al lugar adon-
de se dirigían.

Palabra del Señor



 

Comentario 
al texto

PARA MEDITAR, ORAR, CONTEMPLAR Y VIVIR 
LA PALABRA DE DIOS.. .

1. ¿Qué dice el evangelio de Jesús

2. Según el relato, ¿de dónde vienen los discípulos (ver Jn 6, 1-15)? ¿Qué había hecho Jesús
ante los ojos de los discípulos y de la multitud que los seguía? ¿A dónde se dirigen los
discípulos en este relato? ¿Qué hora del día era? ¿Cómo estaba el mar? ¿Según las
creencias de los judíos, qué significado tenía el mar? ¿A dónde vieron a Jesús? ¿Qué
significado espiritual tiene la imagen de Jesús caminando sobre el mar? ¿Qué les dijo
Jesús?

3. ¿En qué momentos de nuestra vida hemos experimentado que atravesamos una tormenta?
¿Dónde hemos encontrado a Jesús en esos momentos? ¿De qué manera Jesús ha calmado
nuestras "tormentas"? ¿De qué forma podemos ser instrumentos para que otros encuentren
calma en sus "tormentas"?

4. ¿Cuál es la buena noticia que este evangelio nos regala hoy?
Hagamos un momento de silencio para acoger y gustar la Palabra en el corazón... 
Demos gracias a Dios por su Palabra... 
Nos dejamos conducir por ella en la cotidianidad de la vida...

Jn 6,1-21. El relato de la multiplicación de los panes
abunda en ecos del Antiguo Testamento: la cercanía
de la fiesta de la Pascua judía, que conmemora la
salida de Egipto; el maná y las murmuraciones en el
desierto, y la enseñanza de que el pueblo de Dios no
solo vive de pan, sino de la palabra de su Dios (Dt 8,3). 
Luego de una breve introducción (Jn 6,1-4) se narra el
signo de la multiplicación de los panes (Jn 6,5-15), con
ciertos paralelos con Marcos (Mc 8,6-10), junto con el
episodio de la caminata sobre el mar y la llegada
inmediata de la barca a su destino (Jn 6,16-21). 
Al igual que Dios alimenta al pueblo con maná en el
desierto (Sal 78,23-25), también Jesús lo alimenta, y al
igual que Dios domina las tempestades y tormentas (Is
27,1; Sal 89,10-11), también Jesús lo hace (Jn 6,20-21). 
En el «Soy yo» de Jesús (Jn 6,20) resuena el nombre
del Dios de Israel: «Yo soy» (Éx 3,14). De este modo,
signos y afirmaciones revelan el origen de Jesús: es
Hijo de Dios y participa de su poder para liberar a su
pueblo. Con él presente nada hay que temer.


